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Resumen

Casi todas las publicaciones sobre la 
palabra coach se relacionan con la  
empresa, el trabajo y las grandes 
organizaciones. Pero con el trascurso 
de los años está empezando a aplicar-
se en otros ámbitos, como la educa-
ción. Se asume que el proceso educa-
tivo es, por un lado, un compromiso 
“personal”, con miras a ayudar al 
individuo a construir un proyecto de 
vida. Ello implica el reconocimiento y 
desarrollo de habilidades personales, 
la adquisición y adecuada aplicación 
de aprendizajes nuevos, el reconoci-
miento y la apropiación de valores, 
la formación del autoconcepto, el 
establecimiento y la concreción de 
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El coaching pedagógico dentro del 
sistema educativo: innovando procesos 

David Sánchez-Teruel

Abstract

Almost all publications on the word 
coach, relate it to the company, the 
job and large organizations. But over 
the course of the years the coach is 
starting to be applied in other areas, 
such as education. It is assumed 
that the educational process is on 
one hand a commitment “personal” 
in order to help the person to build 
a life plan. This involves recogniz-
ing and personal skills development, 
acquisition and proper implementa-
tion of new learning, recognition and 
ownership of securities, the formation 
of self-concept, the establishment 
and the realization of dreams, ide-
als and goals and building new 
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sueños, ideales y metas, así como la 
construcción de nuevo conocimiento a 
partir del conocimiento propio. Toda-
vía no se ha planteado utilizar el coa-
ching como metodología innovadora 
de enseñanza. Este artículo intenta 
ser una aproximación de la aplicabili-
dad de este proceso al ámbito educa-
tivo en niños y niñas de doce años en 
adelante y plantea, además, posibles 
perspectivas futuras de investigación. 

PalaBras clave 

Educación, coaching, cambio, le-
gislación educativa, innovación. 

knowledge based of self-knowledge. 
This article is intended as an ap-
proximation of the applicability 
of this process to the educational 
environment for children aged 12 
years and older, suggesting further 
research possible future prospects.

Keywords

Education, coaching, change, edu-

cation legislation, innovation.

El coaching se ha convertido en una herramienta que  aporta y con-
tribuye al desarrollo de estrategias que favorecen el crecimien-
to personal y profesional de quienes se esfuerzan  por conseguir 

proactivamente el éxito (Ravier, 2005); por lo  tanto, puede entenderse como 
un proceso  integral que busca ayudar a las personas a  producir resultados 
extraordinarios en sus vidas, carreras, negocios y organizaciones. Además, 
mejora el desempeño, se profundiza en el autoconocimiento y mejora la cali-
dad de vida, proporcionando un  aprendizaje que genera  transformación de 
comportamientos sostenidos en  el tiempo, con acciones y reflexiones con-
tinuas (Carrera y Luz, 2008). Su finalidad, como señala Whitmore (2003), 
consiste en mejorar el rendimiento de las personas mediante los factores que 
pueden potenciarlo y el estímulo de su capacidad de aprender a aprender.

Diversos autores (Lo Destro, 2011; Medina y Perichon, 2008; Reiss, 
2007) han indicado que el término coach es de origen húngaro y desig-
naba un vehículo tirado por animales para transportar personas. Con este 
planteamiento, se consiguió una analogía válida para entender el verdadero 
sentido del coaching, ya que dicho carruaje transportaba personas de un 
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lugar presente a uno deseado —desde donde están hasta donde quieren 
estar; desde lo que están siendo hasta lo que desean ser o hacer— (Gorro-
chotegui, 2011).

Vilallonga (2003) lo ha definido como un proceso que lleva a poner 
en práctica el despliegue de potencialidades y el desarrollo de las capa-
cidades profesionales. Igualmente, Rosinski (2008) lo describe como el 
arte de facilitar el desarrollo del potencial de las personas para alcanzar 
objetivos importantes y significativos. O, como lo entiende Hall y Duval 
(2010), quienes lo ven como la capacidad de refinar y perfeccionar las 
mejores habilidades, por medio de una actividad que trabaja jugando con 
las fortalezas personales y eliminando aquellos aspectos que están en el 
camino y sabotean la excelencia. 

Bou (2007) entiende el coaching como un proceso “sistemático de 
aprendizaje, focalizado en la situación presente y orientado al cambio, en 
el que se facilitan unos recursos y unas herramientas de trabajo específi-
cas, que permiten la mejora del desempeño en aquellas áreas que las per-
sonas demandan” (p. 11). Y para él existen diversos elementos que carac-
terizan tal proceso de aprendizaje, como puede observarse en la figura 1.

Por último, la International Coach Federation (2011) define el coaching 
como la colaboración con los clientes, usuarios o destinatarios en un pro-
ceso creativo y estimulante que les sirva de inspiración para maximizar su 
potencial personal y profesional. Así, lo fundamental de este proceso se 
encuentra en que quien lo experimenta tome decisiones personales para 
ayudarse a sí mismo (Asociación Española de Coaching, 2011), enseñán-
dole a aprender por medio de sus propias vivencias y desarrollando la 
capacidad de creer en sus potencialidades.

Coaching y educación: ¿fusión necesaria?

Como es bien sabido, la sociedad del siglo XXi se caracteriza por numerosos 
cambios estructurales, que han precipitado modificaciones dentro de los 
diferentes ámbitos de la sociedad, incluido el sistema educativo (Maureira, 
2004). Estos cambios han introducido en las aulas nuevos conceptos como 
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diversidad, revolución digital, interculturalidad, procesos todos que dan 
respuesta a las necesidades que algunos de estos cambios han provocado 
en la sociedad (Sánchez-Teruel y Robles-Bello, 2013; Anderson, 2010). 

La situación actual en la educación europea sigue planteando nuevos 
retos a estados, regiones, responsables políticos y profesionales de la edu-
cación, haciendo hincapié en la convergencia europea como fórmula para 
producir esfuerzos comunes en el ámbito territorial de los 27 países miem-
bros (European Commission, 2013; Reding, 2002). Este hecho ya supone 
un giro en las formas de entender los procesos de enseñanza y aprendizaje 
(Rosinski, 2008), pues se transforman los planteamientos pedagógicos en 
aras de conseguir un aprendizaje práctico más significativo y una mayor 

Figura 1. Elementos caracterizadores del coaching. 

Fuente: Bou-Pérez (2007).
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implicación por parte del alumnado en su propio proceso de aprendizaje 
(García-Pérez y Rebollo, 2004).

La investigación científica (Killion, 2002; Medina y Perichon, 2008) ha 
podido demostrar la alta efectividad del coaching como filosofía reflejada, 
tanto en su forma de gestionar el desarrollo de las personas, como en  el 
proceso de cambio organizacional. De hecho, se empieza a contemplar que 
podría ser una herramienta clave para formar docentes líderes transforma-
cionales, capaces de explorar y detectar las reales motivaciones de sus estu-
diantes (Anderson, 2010; Leithwood, 2009). Docentes que puedan gestionar 
y enseñar a gestionar las creencias y emociones, las cuales, en definitiva, 
son el punto diferenciador entre la simple transmisión de conocimiento y la 
formación de excelentes seres humanos (Rhodes y Fletcher, 2012). Ya exis-
ten antecedentes (Silins y Mulford, 2002) que han mostrado que, dentro de 
los sistemas educativos, pueden implementarse nuevos modelos de trabajo 
basados en el coaching. Éste, en particular, ofrece beneficios significativos 
para los docentes y para su alumnado, pues favorece la mejora tanto en 
la enseñanza como en el proceso de aprendizaje (Asociación Española de 
Coaching, 2011). También, si se utiliza esta herramienta, se logra un nivel 
más alto de motivación, una mejora en las habilidades organizativas y en las 
estrategias de aprendizaje, como la colaboración (Ward, 2012).

El beneficio general de una formación especializada en coaching se-
ría proporcionar nuevas estrategias y enfoques prácticos para ayudar a 
educadores y orientadores a afrontar los “viejos” problemas con “nuevas” 
alternativas de solución (Launer, 2007). El coaching pretende adquirir 
nuevas competencias profesionales funcionales que permitan el desarrollo 
de altas habilidades y capacidades socioemocionales (Medina y Perichon, 
2008; Sánchez-Teruel, 2009). Otro beneficio de implantar el coach dentro 
de los centros educativos es que podrá prestar su apoyo para mejorar y 
optimizar las  capacidades innatas, los recursos internos y la creatividad 
que los alumnos ya tienen, con el fin de obtener los máximos resultados 
posibles, con base en criterios no sólo de eficacia y calidad,  sino de exce-
lencia, convirtiendo así el proceso de aprendizaje en un verdadero  apren-
dizaje transformacional (Cardona y García-Lombardía, 2009). 
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Los aspectos educativos que podrían ser abordados desde la metodo-
logía del coaching son los siguientes (Bou, 2007; Sánchez-Teruel, 2009):  

 · La acción tutorial (coaching de acompañamiento) para  conseguir el 
desarrollo personal y social del alumnado. 

 · Mejorar las relaciones interpersonales y la comunicación interna en 
los centros educativos. 

 · Facilitar la coordinación de los centros educativos con los servicios 
sociales y sanitarios de la comunidad.  

 · Definir la cultura, misión, visión y valores del centro educativo. 
 · Fomentar el liderazgo y la gestión emocional para los equipos do-

centes. 
 · Resolver conflictos en el aula, problemas de convivencia en el cen-

tro, abandono/fracaso escolar, etcétera. 
 · Sacar el máximo aprovechamiento de la diversidad del alumnado, 

tanto para los alumnos con necesidades educativas especiales como 
para quienes no las tienen, y convertir, así, a la escuela en un verda-
dero contexto generador de oportunidades y desarrollador de talentos. 

 · Mejorar la relación e implicación de las familias con la escuela 
desde un punto de vista sistémico de las situaciones con el método 
ganar-ganar. 

 · Aumentar el propio autoconocimiento, la motivación y la autoesti-
ma de los docentes como verdaderos guías del proceso.

Tal como expone Gorrochotegui (2010), la implantación del coaching 
ayuda al alumnado a desarrollar competencias cruciales como:

 · Aprender a aprender.
 · Profundizar en el autoconocimiento, como aprendices a lo largo de 

toda su vida.
 · Articular mejor sus necesidades.
 · Mayor grado de autoconfianza, mayor voluntad, capacidad de apren-

der y cambiar.
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 · Aumentar su nivel de comprensión y lograr un reportorio más am-
plio de estrategias de enseñanza y aprendizaje.

 · Fomentar la confianza en su propia  habilidad de enseñar, de tal 
forma que empiecen a  marcar una auténtica diferencia. 

 · Desarrollar importantes destrezas para toda la vida que pueden 
aplicarse tanto en contextos  profesionales como en otros ámbitos 
(domésticos, personales y sociales).

 
Por otro lado, para el profesorado, el coaching apoya la experimenta-

ción con nuevas estrategias en el aula (Hall y Duval, 2010; Gorrochotegui, 
2011; Ward, 2012). Se empiezan a ver los problemas no como variables 
negativas, sino como oportunidades para explorar estrategias nuevas en 
vez de indicadores de fracaso (Instituto Europeo del Coaching, 2011). Los 
profesionales de la escuela se sienten animados para reflexionar sobre 
su práctica docente actual; tienen más confianza para experimentar con 
ideas creativas y empiezan una gama más amplia de técnicas innovadoras 
de enseñanza (Wise y Jacobo, 2010).

Pero ¿quién podría ejercer de coach en el centro educativo? Según Ro-
selló (2008) puede ser desde el tutor, que deberá formarse en este campo 
por medio de acciones formativas de vivenciación práctica sobre coaching 
o a través de un profesional especializado. También, el orientador podrá 
ejercer este rol y profundizar en el conocimiento de nuevas técnicas  y 
herramientas para el desarrollo de su labor; personal de los servicios de 
orientación educativa en su labor de apoyo a los centros; o un coach como 
profesional externo (contratado por un centro, un aMPa o por la propia 
administración educativa). 

El coaching educativo:  
pilares fundamentales para su implantación

El coaching académico es un proceso que ayuda a una persona o a un 
equipo de trabajo a buscar el desarrollo de sus máximas capacidades 
(González, 2010). Mediante el coaching, logran hacerse manifiestas las 
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fortalezas y los recursos de los miembros de una organización, y se les 
ayuda a sobreponerse a resistencias e interferencias internas y a integrar-
se y actuar de manera eficiente como parte de un equipo de trabajo (Rob-
bins y Judge, 2009).

Este proceso de coaching puede ir dirigido a los tres elementos prin-
cipales del contexto escolar: el equipo docente, los padres y los alumnos 
(Núñez, 2009). El coaching educativo apuesta por un aprendizaje centra-
do en la persona, donde el protagonista (alumnos, docentes o padres) cons-
tituye los pilares fundamentales de todo el proceso (Senge, 2005) (figura 
2). Además, el desarrollo de la autoconfianza para que tome decisiones 
y asuma responsabilidades es objetivo clave, consiguiendo así, las metas 
propuestas al inicio del proceso (Ward, 2012). 

Por otro lado, también es importante conocer las fases necesarias que 
integran el proceso de implantación del coaching dentro del ámbito edu-
cativo (figura 3).

Fase 0. Análisis del grupo y del nivel de desempeño de la clase. Esta 
fase es preliminar y sirve para conocer cómo funcionan cada uno de los 
alumnos y las características del grupo: cohesión, tipo de liderazgo, estilos 
de aprendizaje, patrones de comportamiento, normas y valores, etcétera. 
Posteriormente, y tras analizar esta información, se pasará al desarrollo de 
cada una de las fases del proceso de coaching para el grupo de alumnos.

Figura 2. Pilares fundamentales en la implantación del coaching educativo. 

Fuente: Núñez, (2009)
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Fase 1. Planificar conjuntamente metas y logros. Los objetivos que se 
pretenden conseguir en esta fase son (Frank Bresser Consulting, 2009):

 · Orientar el esfuerzo del alumno (o de la clase) hacia la definición de 
metas y logros acordes con su nivel de habilidades y competencias.

 · Reflexionar sobre las actitudes necesarias para llevar a cabo dichas 
metas.

 · Identificar los obstáculos que impidan conseguir un alto rendi-
miento.

Los errores a evitar en estas situaciones son (Martinic y Pardo, 2003):

 · Establecer metas y logros excesivamente genéricos o ambiciosos; es 
decir, no cumplir con las reglas de la definición de objetivos.

 · Definir qué hay que planificar, pero no analizar cómo.

Figura 3. Fases del proceso de coaching en el aula.

Fuente: Núñez, (2009)
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Fase 2. Motivar. En esta fase, el docente-coach debe intentar gene-
rar un clima adecuado y una excelente comunicación bidireccional. Todo 
ello, con objeto de lograr que el alumno se sienta seguro de sí mismo, que 
exponga con confianza expectativas de desarrollo y que la clase ayude al 
avance colectivo e individual. De la misma forma, también debe promo-
verse la creatividad y desarrollar en el alumnado la capacidad de criterio, 
para que, en función de sus habilidades, deduzca las consecuencias posi-
tivas y negativas. Finalmente, el objetivo más importante es la capacidad 
de saber motivar al alumno en todo este proceso y a la clase en la conse-
cución de sus objetivos. 

Fase 3. Entrenar/observar la situación. Como expone Maureira (2004), 
esta fase consiste en practicar con el alumno las acciones previstas con-
juntamente, de modo que pueda incorporar las habilidades, conocimien-
tos y actitudes necesarias para realizarlas de una forma más óptima. Este 
entrenamiento conlleva la búsqueda de oportunidades para observar y 
analizar actuaciones del alumnado en clase, donde se pongan de mani-
fiesto habilidades, competencias y actitudes. Debe manifestarse al alum-
nado la necesidad de proporcionar un punto de vista constructivo sobre 
la actuación del otro o sobre la propia actuación, de modo que se pueda 
gestionar el cambio y la mejora de las habilidades.

Fase 4. Ofrecer feedback. Consiste en comunicar al alumno cómo está 
realizando el proceso de aprendizaje, de manera que obtenga pautas cla-
ras y constructivas para una mejora continua (Reiss, 2007). Este feedback 
debe ser siempre constructivo y focalizar la atención en éxitos y logros e 
induciéndole para que caiga en la cuenta de los aspectos a mejorar.

Fase 5. Replantear nuevas metas y acciones. Los objetivos que deben 
seguirse en esta fase son (Frank Bresser Consulting, 2009): 

 · Seleccionar las soluciones más exitosas con respecto a diferentes 
actuaciones.

 · Crear nuevas alternativas con respecto a actuaciones futuras.
 · Tomar decisiones e implantar dichas alternativas, encontrando las 

habilidades más adecuadas para ponerlas en marcha.
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El profesor-coach

Muchos docentes ya fungen como tal y no son conscientes de ello. De 
hecho, el profesor-coach es quien presenta capacidades como empatía, 
integridad e interés, así como una disposición, en la mayoría de los casos, 
a adoptar enfoques innovadores que promuevan nuevas metodologías de 
trabajo, muchas veces a riesgo de críticas por parte de compañeros o de los 
propios padres no coaches. En todo caso, la aplicación del coaching en el 
contexto educativo requiere, por parte del coach-docente, cualidades que 
se indican en la figura 4.

 · Saber escuchar y atender. De acuerdo con lo señalado por Bou 
(2007), ésta es una de las cualidades principales que debe tener el 
coach-profesor/tutor, pues esta competencia constituye uno de los 
principales elementos desencadenantes, en el alumno, de motiva-
ción y confianza en la guía del coach. 

 · Ofrecer una disponibilidad, de manera tal que el participante pue-
da acceder, como lo señalan O’Connor y Lages (2005), a la ayuda 
requerida para hacer frente a la situación que así lo demande, a 
través del uso de sus propios recursos y no de soluciones preelabo-
radas que partan del coach. La función de éste no es, en definitiva, 
resolver los problemas del alumno, sino ayudarlo a hacerse cons-
ciente de las pistas que posee para alcanzar los objetivos y metas 
que se ha trazado.

 · Trabajar un problema presente, bien delimitado y con un objetivo a 
la vista suficientemente atractivo y realista, con objeto de movili-
zar la motivación del alumnado.

 · Ser competente, lo cual requiere un conocimiento del entorno y de 
la tarea que realiza el alumno. 

 · Tener buen ánimo y actitud mental positiva, pues un coach es un 
líder. Según O’Connor y Lages (2005), debe poseer tres atributos 
principales: habilidad, conocimiento y servir de ejemplo. 
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 · Tener una metodología de trabajo precisa que le permita alcanzar 
una visión clara del problema, así como las diversas opciones que 
podrían constituir cursos de acción para potenciar la creatividad, la 
autonomía y la toma de decisiones conscientes para el logro de las 
metas preestablecidas.

En todo caso, el tutor que actúa como coach debe tener conciencia 
clara de que su acción debe estar orientada a acompañar al participante 
en el desarrollo de un proceso que le permita (Cardona, 2002; Cardona y 
García-Lombardía, 2009): 

 · La toma de conciencia progresiva sobre sus capacidades.
 · La toma de decisiones acertadas y con responsabilidad para el lo-

gro de sus metas. 

Figura 4. Cualidades del profesor coach. 

Fuente: Bou (2009).
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 · La búsqueda y logro constante del desarrollo personal y profesional. 
 · El fortalecimiento de sus habilidades sociales y de automotivación. 
 · La materialización del pensamiento en acciones concretas que con-

tribuyan al logro del éxito. 
 · La autonomía personal del participante.
 · La adaptación de la persona al medio físico y social en el que le 

corresponde desenvolverse.

En líneas generales, el coaching recoge tres conceptos clave para el 
docente (Bou, 2007; Cornett y Knight, 2008):

 · La palabra o el lenguaje, porque se basa en un diálogo entre el coach 
(en este caso, el profesor) y la persona (el alumnado), donde aquél, me-
diante la formulación de preguntas inteligentes y comentarios atina-
dos, intenta que éste se dé cuenta, sea consciente, de sus necesidades 
actuales y pueda superarlas alcanzando los objetivos que se propone.

 · El enseñar a aprender, más que el simple hecho de enseñar.
 · El cambio, porque el coaching es la disciplina que trata de cómo 

facilitarlo en las personas, en los comportamientos, actitudes, des-
trezas, habilidades y competencias. Sin cambio, no hay solución.

las HerraMientas del educador-coach

El coach o entrenador debe proveer al educador de herramientas conver-
sacionales que le sirvan para impulsar el desarrollo de sus educandos:

 · Retroalimentación y resonancia. El educador que ha inspirado al 
joven a estar bien informado y convertir esa información en conoci-
miento, se dedica entonces a la conversación más relevante que es 
estimularlo a adueñarse del conocimiento multidisciplinario para 
liderar su propia vida.

 · Liderazgo basado en su autenticidad. El educador llega a ser no sólo 
alguien que enseña, sino una persona que ha desarrollado una maes-
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tría de sus emociones y una revitalización de su energía corporal.
 · Facilitar la transformación. El educador está en condiciones de 

ofrecer el contexto para que el joven cree su propio éxito estimu-
lándolo a que lo haga a su manera y aprenda más de sí. El coach 
interpreta que su conversación ha dado frutos cuando ve al educa-
dor trabajando desde una perspectiva global y entusiasmada con 
el joven, para asistirlo serena y certeramente en los vaivenes de su 
crecimiento. Dada la variedad de situaciones o de proyectos donde 
el coaching puede ayudar, el coach-profesor necesita dominar un 
amplio abanico de recursos para aplicarlos en el momento oportuno.

HerraMientas internas y eXternas 

Dentro de las herramientas que  están al servicio del profesorado para 
realizar dicho rol de una forma adecuada, pueden encontrarse dos tipos: 
las internas y las externas. A continuación se exponen cada una de ellas 
(figura 5): 

Herramientas internas. Son las que se basan en la propia capacidad 
del profesor. Entre ellas destacan (Núñez, 2009):

 · Calibración. Consiste en centrarse en las señales no verbales de 
la comunicación, mediante la observación detallada y precisa de 
todas las variaciones que se producen en los componentes paralin-
güísticos de la comunicación. 

 · Escucha activa. Saber escuchar y atender es una de las cualida-
des imprescindibles que debe poseer todo coach-profesor (Bayón, 
2010).

 · Comunicación. Existe una comunicación intrapersonal, un impor-
tante diálogo interno, pero no suficiente para desarrollar una buena 
comunicación; existe, también, una comunicación interpersonal, 
que permite transferir mensajes, pensamientos y emociones a los 
demás. Ambos lenguajes, con sus particularidades y semejanzas, 
crean la propia identidad.
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Herramientas externas. Todos aquellos recursos que pueden ser utili-
zados por el docente-coach. Entre los más conocidos (Núñez, 2009):

 · La línea de tiempo. Constituye una herramienta que ayuda a pre-
parar un plan de acción; es decir, organizar una serie de tareas a 
lo largo del tiempo, para conocer qué se debe realizar en cada mo-
mento (VV. AA., 2010). Así pues, lo primero que el docente nece-
sita para preparar un plan de acción es pedirle a su alumnado que 
represente el tiempo en forma de distancia. Una forma de efectuar 
esta representación consiste en indicar al alumno que se imagine 
cómo representaría su vida; una vez imaginado, debe señalarse un 
punto donde situaría su pasado y otro que representaría su futuro. 
La línea que uniría ambos puntos sería la línea de tiempo y, una 
vez obtenida, pueden empezarse a trabajar los pasos necesarios de 
su plan de acción (Núñez, 2009).

Figura 5.  Principales herramientas internas 
y externas para el docente-coach. 

Fuente: Núñez, (2009)
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 · Modelo Grow. Tal como expone Whitmore (2003), el modelo Grow 
es un método que se desarrolla en cuatro etapas: la primera de ellas 
sería establecer la meta (goal) de la sesión, tanto a largo como a 
corto plazo; la segunda fase es examinar la realidad (reality) para 
explorar la situación actual del alumnado; la tercera fase consiste 
en contemplar las opciones (options) y estrategias de acción alter-
nativa; finalmente, la última etapa consiste en determinar qué se va 
a hacer, cuándo y quién lo hará (what, when, who). 

 · Las posiciones perceptivas. Una de las habilidades que debe domi-
nar un profesional del coaching es la capacidad de ver la realidad 
desde diferentes perspectivas (Bayón, 2010). De la misma manera, 
el docente no sólo deber conocer sus propias debilidades y fortale-
zas, sus valores, creencias y los objetivos que quiere conseguir, sino 
también ver el mundo desde la perspectiva del alumnado. 

Conclusión

Este artículo pretende ofrecer una visión global sobre los beneficios de la 
implantación de esta nueva metodología, así como la forma en que puede 
aplicarse dentro del ámbito escolar. El coaching es un término que poco 
a poco ha ido emergiendo en la literatura especializada. Desde sus oríge-
nes, siempre ha estado ligado a las organizaciones y a las empresas, pero, 
de un tiempo a esta parte, empieza a introducirse dentro de las aulas como 
una nueva metodología que puede responder con herramientas nuevas a 
problemas antiguos. De acuerdo con lo planteado por otros autores (Bou, 
2009; Carrera y Luz, 2008; Ravier, 2005; Passmore y Brown, 2009; Rho-
des y Fletcher, 2012; Van Nieuwerburgh, Zacharia, Luckham, Prebble 
y Browne, 2012), los beneficios de implementar esta metodología en el 
ámbito escolar son inmensos: desarrollo de potencialidades y destrezas 
en el alumnado, motivación del niño y la niña, minimización cognitiva de 
limitaciones, resolución de conflictos a través de la gestión de las emo-
ciones, desarrollo de contenidos más centrados en el autoaprendizaje y 
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descubrimiento, potenciación de habilidades para aprender a aprender y 
trasformación de personas pasivas en activas y comprometidas con su me-
dio; también, se identifican beneficios en el docente, como la confianza 
entre el docente-alumno y, por supuesto, tal como lo plantean las directri-
ces comunitarias al respecto (European Commission, 2013), el desarrollo 
de organizaciones educativas más centradas en el cambio y adaptación 
al capital humano. Sin embargo, también son necesarios determinados 
prerrequisitos para que su aplicación pueda obtener una máxima renta-
bilidad. Entre los más importantes, pueden plantearse los siguientes: por 
un lado, es necesario que la administración educativa lo contemple como 
una metodología plausible dentro del ámbito escolar, porque a veces la 
burocratización de la enseñanza perjudica los procesos de aprendizaje. 
Además, el coaching en la educación requiere maestros formados y entre-
nados (Centre for the Use of Research and Evidence in Education, 2005), 
que sepan focalizar su interés, no tanto en los contenidos curriculares, 
sino más bien en aquellos otros que puedan producir verdaderas trasfor-
maciones en el alumnado destinatario. Tal como lo plantean algunos auto-
res (Sánchez-Teruel, Cobos y Peñaherrera, 2011), la escuela no es el lugar 
de paz y armonía que todos desearíamos, por lo que se hace necesaria, de 
forma urgente, la búsqueda de otros modos de enseñar, otras metodolo-
gías que fomenten las potencialidades individuales de niños, adolescentes 
y jóvenes, y las amplifiquen para crear adultos equilibrados, pero sobre 
todo, personas felices. Parece evidente (Passmore y Brown, 2009; Van 
Nieuwerburgh, 2012) que el coaching puede aplicarse dentro del ámbito 
escolar y educativo; sin embargo, es clave fundamental que administra-
ciones educativas, directivos de los centros escolares, maestros y padres 
pongan en común sus intereses y caminen hacia la puesta en marcha de 
nuevas formas de entender el colegio y a su alumnado. 

Como limitaciones de este artículo, se plantean varias que podrían 
contemplarse como perspectivas futuras de investigación. En primer lu-
gar, este texto ha intentado revisar algunos de los planteamientos más 
innovadores sobre coaching aplicado a procesos educativos.  Sin embargo, 
como línea de investigación futura, sería de interés comprobar de manera 
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empírica la viabilidad y puesta en marcha de este tipo de metodologías 
en colegios e instituciones educativas para comprobar realmente su efica-
cia. Por otro lado, debido a limitaciones de espacio, no se han planteado 
todos los estudios e investigaciones sobre el coaching en la educación. 
Sería de interés realizar artículos metaanalíticos y de revisión sobre esta 
temática para ofrecer una visión global, basada en la evidencia de expe-
riencias innovadoras con el coaching en el ámbito educativo. Finalmente, 
este artículo no ha planteado cómo los aspectos culturales determinan los 
procesos educativos, lo cual puede modular diferencias en la aplicación 
y puesta en práctica del coaching. Sería interesante comprobar cómo in-
fluyen los aspectos culturales en su implementación en nuestro país o en 
otros distintos, en zonas geográficas culturalmente diversas.
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